
Capítulo VI 

De cómo Pedro Saputo aprendía todos los oficios en un rato 

 

Iguales en lo esencial y desiguales en lo accidental hizo a los hombres la 

naturaleza. Y aunque es cierto que en esa desigualdad se contienen las causas del 

orden primitivo general de la sociedad, y aun de la condición de los individuos por 

sí en particular, pero lo que es la autorización no procede de esas causas sino de las 

que hacen al padre digno de respeto para el hijo, al anciano para el joven, y al 

magistrado para el ciudadano; siendo todo lo demás usurpación, presunción, 

orgullo, soberbia. Ninguna autoridad representaba el hidalgo para reprender a la 

Pupila; y la caridad, si por la caridad lo hubiera hecho, habla y obra de otra manera. 

Sobre todo para denostar, para ultrajar, para insultar y afrentar al pobre, al 

desgraciado, al infeliz, ninguna ley da derecho; y es el orgullo tan grave ofensa del 

cielo, que rara vez deja de castigarlo, haciéndonos ver tarde o temprano humillado 

al soberbio, así como exaltado al humilde. Entre tanto ya castigó como pudo el niño 

Pedro la insolencia con que el hidalgo baldonó a su madre, y aún se reservaba mayor 

venganza como daban a entender sus palabras. 

Llegó en tanto a casa de su madrina, pues el encuentro de la plaza no le distrajo 

de su propósito y cabalmente la encontró ocupada en prevenir unas telas o paños y 

echar cuentas para unos vestidos que habían de hacerse, debiendo tener el sastre al 

otro día. Al oír esto Pedro Saputo se alegró y dijo: -Muy bien, señora madrina, muy 

bien me viene; porque con esta ocasión comenzaré mañana a aprender el oficio de 

sastre. Madrugaré y vendré antes que el maestro para ver todas sus operaciones. 

Pareció bien a la madrina, porque nada de su ahijado le podía parecer mal, pero 

extrañó que quisiera aprender aquel oficio habiendo ella concebido cosas más altas. 

Calló, empero, temiendo la respuesta de Pedro, que tan fácilmente confundía a 

todos. 

Al día siguiente fue a casa de la madrina mucho antes que el maestro sastre, y 

así que se presentó éste y se puso al oficio, miró con mucha atención cómo tomaba 

la medida a la madre, cómo tendiendo el paño en una mesa aplicando la medida y 

haciendo puntos y rayas blancas y dejando señalado el cuerpo, las mangas y demás 

piezas; cómo luego echó la tijera y las cortó una a una. Tomó enseguida la medida 

al marido, y fue haciendo lo mismo parte por parte. Y cuando fue a tomar a una 

niña que tenía nueve años, dijo Pedro: -Dejad, señor maestro, que a ésta le quiero 

yo cortar el vestido por mi mano. -Sí, hijo mío, dijo la madrina. Pero el maestro 

espantado decía: -¿Habéis perdido el juicio, señora? ¿Queréis quedaros sin prenda 

y el paño? -No quiero eso, respondió ella; pero si mi ahijado Pedro yerra el corte y 

me pierde el paño, ya está pagado. -Es verdad, respondió el marido, que también 

quería ver la prueba. -Y después, continuó la mujer, tengo otra pieza en el arca, y 

en Huesca media docena de tiendas a mi disposición y a la de mis dineros. Conque 

hijo mío, toma la medida a tu hermanita y córtale el vestido a tu buen juicio y 

entendimiento. Pedro entonces muy confiado tomó la medida, fue haciéndolo todo 

lo que vio hacer al maestro; y cuando tuvo señaladas las piezas en el paño, y 

enderezadas y corregidas, dijo al maestro: -Mirad cuerpo de mí si me ha despuntado 

hoy buena luz; ¿qué decís de esas rayas? -Digo, respondió el maestro, lo que vos 



queráis y cumple a mi confusión. Por el siglo de mi padre a quien sólo conocí de 

muerto, que esas piezas están señaladas como si las hubiese rayado el mismo 

maestro Lorda Azufre de Huesca. Ea, echa la tijera y veamos. Echó Pedro la tijera, 

cortó las piezas mostrándolas al maestro y a la madrina como las iba cortando, y 

concluida la operación dijo: ahora veamos lo que es coser. -No hijo mío, respondió 

el maestro; agora veamos lo que es yantar; que en verdad que la señora Salvadora 

se ha olvidado del nuestro desayuno con la contemplación de tu habilidad. -Tenéis 

razón, maestro Gafo, dijo ella; y fuese y con la niña y la criada sacó el desayuno 

para los dos maestros a quienes acompañaron el marido y la niña. 

Almorzado que hubieron, y reído y celebrado la nueva gracia del niño Pedro, 

se sentaron a coser. Pidió un dedal el aprendiz maestro, y como no supiese tener el 

dedo doblado, pasó un hilo por el dedal, y metido en el dedo, hizo que le atasen el 

hilo por encima. Tomó la aguja con una hebra y sin hacer punto o nudo, iba cosiendo 

un retal perdido y pasando muy aprisa la aguja; y no hizo otra cosa hasta el 

mediodía. ¡Cuánto se rió su madrina! ¡Cómo se reía y divertía la niña! Porque con 

tanto afán y trabajo nunca resultaba costura, pespunte ni cosido alguno. 

Llegó la hora y comieron de muy buena gana. Levantados de la mesa, tomó 

Pedro el capotillo de la niña, y cosió primero el cuerpo, después, las mangas, que 

sólo eran medias y abiertas; luego las unió de hilván para probarlo. Púsoselo la niña, 

y le caía tan bien, que se admiraron el maestro y la madrina, llegando a este tiempo 

la madre de Pedro que venía a ver segunda vez cómo su hijo entraba en el oficio. 

La niña no se quiso ya quitar el capotillo hasta que viniese su padre; y lo que faltaba, 

que eran las junturas del forro, la esclavina y los vivos, hízolo el maestro otro día, 

porque Pedro no quiso continuar el oficio diciendo que no era digno de hombres 

cabales, sino propio de jorobados, cojos, enanos y hermafroditas. Con todo, en su 

casa y para él y su madre cortó y cosió alguna vez los vestidos. 

Otro día quiso aprender de pelaire, y fue a casa de un maestro, y luego en un 

punto aprendió a cardar y a peinar, y antes y primero que todo a varear y preparar 

la lana. Por la noche llevó a su madre por muestra el vestido muy untado y un 

hermoso copo de estambre peinado y concluido por él de una docena que aquella 

tarde había hecho. Y del oficio dijo que era un poco despreciado, pero sano y alegre. 

El lunes fue al taller de un carpintero, y por la noche llevó un marco de ventana 

a modo de bastidor para un encerado muy pulido y hecho todo de su mano. Pero 

dijo a su madre que aquel oficio requería ocho días de estudios y un mes de práctica; 

y que mirase qué otro o qué docena de ellos quería que aprendiese y cuál preferiría. 

Su madre rebosaba satisfacción por todas sus coyunturas, y no sabiendo qué 

responder le dijo: -Yo no sé, hijo mío, lo que quiero y lo que no quiero: lo que me 

parece es que sólo quiero lo que tú querrás; y lo que tú hagas, todo, hijo mío, todo 

lo doy por bien, porque ya veo que te guía otra sabiduría más alta y otra luz que no 

alcanzo. Y dijo él continuando: -Ya veis, madre mía, cómo en pocas horas he 

aprendido cualquier oficio a que me he puesto. Porque habéis de saber que esas 

artes y otras muchas, según lo que yo tengo observado, las sabemos todos los 

hombres naturalmente, y sólo falta verlas e inventar los instrumentos propios si no 

son conocidos, y luego adestrar las manos a ellos, bien que la perfección sea cosa 

de la práctica y de más tiempo. Mas ahí, en casa del carnicero he visto unos papeles 

con unos dibujos de puertas, ventanas, mesas, arados, edificios, ríos, bosques y 



montañas y me han gustado mucho y quisiera aprender el arte del dibujo. Por vida 

vuestra que vayáis un día a Huesca y compradme los instrumentos necesarios, que 

me parece son un lapicero, dos compases, y los que os digan en la tienda, que ahora 

no serán muchos. Y fue su madre a Huesca, y le trajo todos aquellos instrumentos; 

y él pasaba después el tiempo dibujando lo que se le antojaba, y llenó su cuarto de 

dibujos que luego y prestísimo fueron de muy cumplido primor y arte. De ahí a 

algún tiempo hizo el retrato de su madre, después el de su madrina, al lápiz los dos; 

y eran tan parecidos, que todos al verlos decían: ésta es la Pupila, ésta Salvadora de 

Olbena. 

 


